LO PRIMERO ES ANTES
Nos cuenta en su portada el número 1421 del periódico del Ayuntamiento “De buena fuente” que el Ayuntamiento de Logroño y el Gobierno de La Rioja recuperarán el Puente Mantible, ¡bien!, y digo bien porque han de saber que el puente, como dice el periódico, tiene su “con qué” y  que nada menos fue declarado Bien de Interés Cultural en la categoría de monumento nacional  en el año 1983.
Pero a lo que íbamos; para aquellos que no lo sepan, y con objeto de que no se molesten en buscarlo en la enciclopedia, les diré que el puente Mantible, que pertenece al municipio de Logroño porque está en terrenos del barrio de El Cortijo (siempre tan cerca y tan lejos), está situado sobre el río Ebro, que tiene (tuvo) 164 metros de largo, tiene (tuvo) cinco de ancho y tiene (tuvo) seis ojos, algunos de ellos con más de  30 metros de altura. 
Y si a todo esto le suman que durante muchos tiempo se creyó que era un puente romano construido en el sigo II, hasta que alguien dijo que no era romano, que era  medieval y del siglo XI, si le suman que el extremo de la margen derecha está en territorio riojano (El Cortijo) y el de la margen izquierda está en terrenos de Álava (Assa), y si le suman que el puente, como el de Puentelarreina, parece ser que se construyó  para facilitar las comunicaciones entre Pamplona y Nájera, se darán cuenta de la importancia que tiene (tuvo) para que tanto el Ayuntamiento de Logroño como el Gobierno de La Rioja se hayan propuesto hoy rehabilitarlo. Preciso es  reconocer  que el puente Mantible es parte de una memoria común que hay que recobrar, ya que,  como alguien dijo, los pueblos que no tienen memoria no tienen futuro.
Por lo que, visto lo visto y antes de meternos en puentes de once varas, se me ocurre pensar que no solamente habría que considerar si el Ayuntamiento de Logroño tiene o no tiene dinero para meterse en estas rehabilitaciones, sino que, además, habría que sopesar (salvo que el Mantible estuviera a punto de desaparecer y al parecer lleva ya años desapareciendo), si en la lista de necesidades a cubrir por el Ayuntamiento logroñés la rehabilitación del Mantible figura o debiera figurar en los puestos de cabeza, por mucho… y repito… que  el puente de marras forme parte de una memoria común que haya que recuperar.

Puedo estar equivocado, pero creo que no, creo que esta vez estoy en lo cierto y si no, vengan conmigo, salgamos a la calle y preguntemos a esos ciudadanos cuyos impuestos pagan las actuaciones del Ayuntamiento logroñés.

· Buenos días: oiga, por favor, mire, es que estamos haciendo una encuesta: ¿usted qué preferiría, rehabilitar el puente Mantible y su margen sur o abrir al tráfico la Avda. de la Sierra, para conectarnos directamente con Lardero, descargar el tráfico de la carretera de Madrid y evitar  así el consentido sin sentido que existe en esa zona y que ya se ha convertido en el pan nuestro de cada día?
· ¿Qué puente dice que me ha dicho?

Y después de preguntar a este podríamos preguntar a otro:

· ¿Y usted qué preferiría, arreglar el puente y su entorno o decidir de una  vez qué hacer con eso que antes se llamaba La Casa del Cuento y que ahora  llaman,  con mucho cuento, La Casa de las Letras?
Y después de este podríamos preguntar a otro.
· ¿Y usted qué preferiría, reparar el puente o solucionar el “temita” del antiguo colegio de San José, o el del barrio de la Villanueva, o impulsar, de una vez por todas, el famoso Centro Cultural del Rioja, o…o…o?
Ya termino y no porque me canse, ni de encontrarme con logroñeses ni de reseñar necesidades municipales. Insisto en que no dudo de la necesidad de rehabilitar el puente Mantible y el entorno de la margen derecha. Solo hago una pregunta a quien corresponda: ¿de verdad piensan, Ayuntamiento de Logroño y Gobierno de la Rioja, que su rehabilitación, a más de electoralista es prioritaria? ¿De verdad que no piensan que lo primero es antes? Si no hay dinero para todo, o todo no puede hacerse a la vez, no quedará más remedio que decidir qué es lo que se hace primero, pero decidir es elegir y elegir es renunciar. Así de sencillo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo 
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